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Miriam y a mí. Ella y yo tuvimos varias
sesiones de trabajo a solas para discutir el
texto, el tipo de puesta en escena que quería-
mos, los creativos que participarían, tipo de
actuación, método de trabajo, responsabili-
dades y demás. Todo lo anterior iba paralelo
al proceso con los actores compuesto de
varias etapas: la etapa de improvisación a
partir de propuestas específicas, que contem-
plaban la parte vocal, corporal, musical, la
creación de los personajes y la interrelación
entre ellos. Una vez que el escenógrafo hizo
su propuesta, decidimos cuantos actores par-
ticiparían, qué papel les tocaba jugar y qué
textos les correspondían. Siguieron la etapa
de diseño espacial, coreográfico y musicali-
zación, la etapa de montaje y ensayos y des-
pués de semanas de focos rotos, toques eléc-
tricos varios, metros de cables enredados,
confusiones con las varas y folklores de todo
tipo, logramos estrenar tres meses después.
Fue un proceso muy complejo técnica y
actoralmente hablando, pues era la primera
vez que nos enfrentábamos al teatro narrado
y para colmo dirigida a dueto.
Miriam Cházaro: — La obra fue escrita espe-
cialmente para la compañía, LEGOM es
nuestro dramaturgo residente. Cambiar la
visión del reparto fue una decisión conjunta,
pues el interés de los integrantes de la com-
pañía nos motivó, nos pareció una buena
idea contar la historia a través de un grupo
de obreros construyendo un muro que abrie-
ra las posibilidades de lectura en el montaje.
Los actores son todos integrantes de nuestra
compañía, y quisimos buscar características
actorales que aportaran diversidad a la pues-
ta. Ambas somos actrices, hemos compartido
el escenario en muchas ocasiones, a pesar de
ser tan distintas nos complementamos, lo
que permitió que tuviéramos más coinciden-
cias que divergencias; durante todo el proce-
so estuvimos juntas definiendo la concep-
ción y estructurando el montaje. La dificul-
tad de dividir un texto narrado contado en
primera persona y adaptarlo para cuatro
actores y dos actrices, fue el primer reto.
Aunado a la dificultad técnica de la construc-
ción en el escenario, que aumentaba la com-
plejidad para los actores, que al tiempo que
resolvían sus acciones debían proponer el
carácter de sus personajes.
R.S. — ¿Cómo lograron abarcar una paleta
de actores tan originales? 
A.D. — En la compañía hay actores de todos
tipos físicos y formaciones actorales, pero no
todos estaban disponibles pues estaban en
otros montajes. El elenco actual es el mismo
que estuvo desde el inicio del proceso y se
ganaron su lugar al responder a nuestras exi-
gencias. Desde aquí va mi agradecimiento
por su confianza al igual que al equipo técni-
co que resolvió los obstáculos.
R.S. — ¿Qué dificultades encontraron al fir-
mar una puesta en escena en binomio? 
A.D. — Las mismas que se tienen cuando la
responsabilidad es individual pero multipli-
cadas por dos y casi todas indican ausencia:
incertidumbre, inseguridad, insomnio,
impotencia, insolvencia económica… fuera
de bromas hubo un poco de todo, al menos
en mi caso. Creo que Miriam y yo logramos
un equilibrio… quizás debido a que somos
de carácteres opuestos. Dos cabezas piensan
mejor que una pero hay que someter a la
codicia del control creativo.
R.S. — Representaban en la Muestra Nacio-
nal de Dramaturgia a la compañía de la
Organización Teatral de la Universidad
Veracruzana (ORTEUV). ¿Quiénes compo-
nen ese grupo?
A.D. — Somos un grupo conformado por
dos directores artísticos, Alberto Lomnitz y
Boris Schoemann, veintidós actores (once
mujeres y once hombres cuyas edades van de
los veintitrés a los setenta y algo de años),
una administradora (que hace a la vez de
publirrelacionista, secretaria y solucionadora
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Ricard Salvat: — Hicieron una recreación
ejemplar de la obra Odio a los putos mexica-
nos, que es a su vez una lectura muy perso-
nal por parte de ustedes. Nos han dicho que,
en principio, esta obra había sido escrita
para cinco voces femeninas. El reparto y la
particularidad, incluso física, de cada uno
de sus actores, constituido tanto por hom-
bres como mujeres, fue un acierto. ¿Cómo se
gestó esta propuesta escénica? 
Alba Domínguez: — Haré una breve historia
de cual fue el inicio, pues es una manera de
trabajar que nos ha ayudado a crecer artísti-
camente hablando: a iniciativa de la direc-
ción artística, retomando experiencias ante-
riores dentro de la compañía, se lanzó la
convocatoria interna para los integrantes
interesados en dirigir uno de los tres textos
que LEGOM había escrito para la compañía.




Correspondència, gener del 2008
Alba Domínguez. Egresada de la facultad de Teatro de la Universidad Veracruzana. Integran-
te del elenco estable de la Compañía de Teatro de la ORTEUV donde participa como actriz,
asistente de dirección y por segunda ocasión, directora escénica del grupo. En el área
docente imparte talleres de actuación dentro de la UV y en colaboración con otras institucio-
nes. A la par que su labor en la universidad, realiza proyectos independientes relacionados
con la máscara, el clown, el cabaret y la improvisación, siendo responsable de dirigir, actuar y
producir. Trabajó como clown para el Cirque du Soleil en la serie para televisión «Solstrom».
Miriam Cházaro. Estudió la licenciatura en Artes en la facultad de Teatro de la Universidad
Veracruzana. Es integrante de la Compañía Titular de Teatro de la UV. Como actriz ha trabaja-
do con Raúl Zermeño, Luis de Tavira, German Castillo, Enrique Pineda, Ángel Norzagaray,
Eugene Lazariev, Abraham Oceranzky, Mercedes de la Cruz, Ludwik Margules, Alberto Lom-
nitz y Boris Schoemann entre otros. Ha trabajado como directora de los Los Gallos Salvajes,
El loco amor viene, Todos los pardos son gatos y Odio a los putos mexicanos. Ha participado
en diversas Muestras Nacionales de Teatro y en numerosos festivales internacionales.
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tamos de abordarlo con el mismo humor
que Luis Enrique [Gutiérrez Ortiz Monaste-
rio]: la escena donde se habla del cruce entre
razas está en boca de actores morenos o la
escena de la llegada de los mexicanos con la
«cucaracha» de fondo musical, son algunos
ejemplos.
M.CH. — El lenguaje es un tour de force para
la tolerancia del espectador que una vez tras-
puesto logra llegar al tema con profundidad y
reflexión. La repetición es un recurso que ins-
tala la discriminación y la ignorancia en una
realidad incuestionada. La dureza del lengua-
je es menos importante que su contenido.
R.S. — Nos dimos cuenta que el público
reaccionaba un poco irritado frente a esta
obra, que maneja un lenguaje muy crudo
pero al mismo tiempo con mucho humor.
¿Cómo sintieron ustedes la acogida del
público?
A.D. — En ambas funciones estuve en la
cabina de sonido, lo que me impidió percibir
de primera mano la reacción. Sin embargo, al
final de las funciones y en los días posteriores
hubo de todo: comentarios a nivel personal
de que les había gustado mucho y críticas
por escrito (una en concreto) de que nos
perfilábamos para ser lo peor de la Muestra y
no sólo de la Muestra sino lo peor del año de
todo el país. Eso me encantó. Desde mi
punto de vista el balance fue positivo.
R.S. — ¿Tuvieron la misma sensación de
reticencia en sus giras anteriores?
A.D. — La puesta y el texto causan reaccio-
nes encontradas y han generado polémica.
Están a quienes les gusta, especialmente el
público joven, y están aquellos que se salen
de la sala a la mitad de la obra. Pocos por
cierto. El resto de los disgustados se queda
por disciplina o por aguantadores. Ya sabe…
así somos los mexicanos.
R.S. — ¿Se puede hablar de un teatro políti-
co en México?
A.D. — Sinceramente no lo sé. Si pienso en
autores, sí. Varios. Principalmente en el norte
del país. Si pienso en directores, sí. Algunos
con algunas puestas en escena. Si pienso en
actores… mmmm. No me vienen a la mente
muchos nombres. Si pienso en grupos, no. Y
como el teatro es un conjunto de todos estos
elementos… difícil la respuesta.
M.CH.— Sin lugar a dudas, hay en México
una larga tradición de teatro político que se
define como tal con Rodolfo Usigli y pasa
por Vicente Leñero hasta estas nuevas gene-
raciones de dramaturgos.
R.S. — Tuvimos la impresión de que la
Muestra Nacional de Teatro ha definido un
claro programa de acción que ha mejorado
considerablemente con lo que fue en los pri-
meros veinticinco años. ¿Qué opina sobre
esto?
A.D. — Creo que cada emisión tiene sus par-
ticularidades y aunque no he estado en todas,
me pareció que en ésta hay un enorme
esfuerzo por abarcar varias modalidades. Me
gustó la inclusión del maratón de seis obras.
Lo que no acaba de cuajar son las mesas de
análisis. Poco tiempo, poco análisis y horario
fatal. Es una lastima que los elencos de las
obras no puedan quedarse a participar. Eso
implica un costo monetario para organizado-
res y participantes, pero el costo más alto es
que los teatreros no tienen la oportunidad de
confrontarse con quien hace un análisis de su
quehacer. Las muestras son las vacaciones
ideales de los teatreros que están en toda la
Muestra: se ve, se hace, se lee, se come teatro.
M.CH. — Fue muy interesante la diversi-
dad de propuestas y niveles de teatro que
pudimos ver en esta Muestra. El mosaico
teatral del país es amplio y estuvo reflejado
en las obras presentadas y en los grupos
participantes.
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de problemas varios), un productor ejecuti-
vo, un técnico responsable del teatro La Caja
(nuestra sede) y un dramaturgo invitado:
LEGOM.
R.S. — ¿Son todos actores profesionales?
A.D. — Sí. La gran mayoría somos egresados
de la facultad de Teatro de la Universidad
Veracruzana, otros son egresados de la
Escuela de Teatro de Bellas Artes de México
DF y otros se han formado en las tablas.
M.CH. — Está conformada por veintidós
actores, profesionales todos. Dependemos
exclusivamente de la Universidad Veracruza-
na y tenemos un salario fijo. Nuestra compa-
ñía ha trabajado con los mejores directores
nacionales y algunos extranjeros y es recono-
cida en el país.
R.S. — En la Associació d’Investigació i
Experimentació Teatral (AIET), además de
la compañía profesional, contamos igual-
mente con el grupo universitario de la Uni-
versidad de Barcelona. Cuéntenos un poco
la historia y formación de este grupo de la
Universidad de Veracruz.
M.CH. — La Compañía Titular de Teatro es
una compañía estable que cuenta con cin-
cuenta años de trayectoria.
A.D. — Pero lo que ahora es ORTEUV es
producto de la fusión de tres compañías: la
Compañía Titular de Teatro, el Foro Teatral
Veracruzano (instancia formativa de profe-
sionalización de la facultad de Teatro) y la
Infantería Teatral.
R.S. — ¿Disponen de alguna ayuda pública,
o dependen exclusivamente de fondos uni-
versitarios? 
A.D. — La Compañía Titular de Teatro de la
Organización Teatral de la Universidad Vera-
cruzana (ORTEUV) es sostenida en su totali-
dad por la propia universidad: sueldos y pre-
supuesto para puestas en escena, honorarios
de creativos invitados, publicidad y otros. En
ocasiones se hacen coproducciones con ins-
tituciones culturales.
R.S. — ¿Poseen un teatro fijo propio en la
universidad?  
A.D. — No. Nuestra sede es un mini foro lla-
mado La Caja, donde presentamos obras de
pequeño formato, y contamos con un salón
de danza que nos sirve para ensayos.
M.CH. — Uno de nuestros problemas es no
tener un teatro propio pues las puestas de
mayor formato tenemos que presentarlas en
el Teatro del Estado dependiendo de su pro-
gramación.
A.D. — Si hay un evento del gobierno del
estado, tiene prioridad este último pues la
universidad no cuenta con un teatro propio.
R.S. — Dada la particularidad del texto
Odio a los putos mexicanos, que publicamos
en esta revista, ¿Qué riesgos tomaron al ele-
gir esta obra?
A.D. — Montar obras de autores vivos siem-
pre es un riesgo pero LEGOM intervino muy
poco y de manera muy respetuosa. Por otro
lado, las puestas en escena de la compañía
son de teatro dialogado. Quizás el mayor
riesgo fue partir de un monólogo, construir
una historia paralela a la de Tamara Lee y lle-
varlo a escena con ocho actores que no son
los personajes de la obra.
M.CH. — El título y el lenguaje de la obra ya
de entrada resultan polémicos. El tema es
complejo y muy actual. No es una obra com-
placiente y la reacción del público lo
demuestra. El teatro narrado es algo nuevo
para nosotros y decidimos tomar el riesgo.
R.S. — ¿Cómo abarcaron los temas expues-
tos por LEGOM que podrían ser mal inter-
pretados? 
A.D. — Sabíamos que el menor de los pro-
blemas era el título y las groserías, así que
nunca se nos ocurrió censurarnos por más
grotesco que nos pareciera el contenido. Tra-
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los tiempos pero con un enfoque contempo-
ráneo. Detesto el teatro de museo.
M.CH. — Hacer un teatro que no resulte
indiferente para el espectador, en donde se
conjunte un buen nivel actoral que respon-
da a la propuesta escénica. Es mi quinta
dirección y me interesa arriesgar y abordar
distintos estilos y géneros con una visión
contemporánea.
R.S. — ¿Trabajan siempre juntas? 
A.D. — Pertenecer a la misma compañía
invariablemente acaba por juntarnos en el
escenario como actrices en diversas puestas
en escena. En este caso en particular es la pri-
mera vez que ambas codirigimos. En ocasio-
nes anteriores, ella me dirigió a mi y yo a ella.
R.S. — Muchísimas gracias por esta entre-
vista.
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R.S. — Desde el punto de vista de la direc-
ción escénica, ¿qué espectáculos de Zacate-
cas destacaría?
A.D. — Llegamos a la mitad de la Muestra y
de las puestas que vi no puedo destacar a
ninguna. Hicimos mal nuestra elección,
quizás. Comentarios generalizados mencio-
nan a la historia de El rey que oía pero no
escuchaba [dirección Alberto Lomnitz],
Noticias del imperio [dirección Mauricio
Jiménez], Crack…[dirección Martín Acos-
ta]. Obras  que se presentaron el mismo día
que nosotros.
M.CH. — Desgraciadamente no estuvimos
durante toda la Muestra, pero Crack de
Edgar Chías, dirigida por Martín Acosta.
Noticias del Imperio y algunas del maratón.
R.S. — Se habló mucho en Zacatecas de la
«narraturgia», de la actual estética teatral
impulsada por jóvenes dramaturgos como
Edgar Chías, Austin Morgan, LEGOM, etc…
¿Se puede hablar del mismo fenómeno desde
un punto de vista de la puesta en escena? 
A.D. — Considero que es una tendencia que
llegó para quedarse. En el teatro narrado no
hay reglas. Cada quien lo monta como quie-
re. Espero que no se abuse de esto para justi-
ficar la falta de talento e imaginación. Lo que
sí no soporto, es que nunca falta quien venga
a decir que se necesita una formación actoral
especifica para la «narraturgia».
M.CH. — Sí, creo que los directores están
encontrando una buena veta en el teatro
narrado, pero no creo que deba establecerse
un modo de dirigir el teatro narrado, sino
contar con toda la libertad de recursos para
la puesta en escena.
R.S. — ¿Qué directores le interesan más de
la última generación y quiénes componen
esa posible generación de directores?
A.D. — Claudio Valdés Kuri, Mauricio Gar-
cía Lozano, Luis Mario Moncada, Martín
Acosta. Seguramente hay más pero no he
tenido la oportunidad de ver sus trabajos.
M.CH. — Boris Schoemann, Mauricio Jimé-
nez, Martín Zapata, son algunos de los direc-
tores que actualmente trabajan sobre esta
línea.
R.S. — ¿Cree que se ha producido una rup-
tura, un cambio generacional?
A.D. — Ruptura no creo. Es un relevo natu-
ral producto de cada época. Lo que sí veo es
que cada vez hay más directores escribiendo
sus propios textos y algunos autores diri-
giendo los suyos. Dictadura de los dramatur-
gos, dicen.
R.S. — ¿Qué directores de escena, tanto
nacionales como internacionales consideran
ser sus maestros?  
A.D. — Ojalá pudiera tener de maestros a
Peter Brook, Lindsay Kemp, Kantor… eso
por haber visto puestas de ellos. Aquí en
México sigo considerando ejemplos a seguir
a Ludwik Margules, Luis de Tavira, Abraham
Oceransky, Héctor Mendoza, Juan José
Gurrola. Todos ellos creadores escénicos y
formadores de actores.
M.CH. — Ludwig Margules, Luis de Tavira,
Manuel Montoro entre otros.
R.S. — No tenemos posibilidad de conocer
todo su teatro. ¿Podrían resumirnos qué
pretenden con sus propuestas teatrales?
A.D. — No pretendo dar mensajes, servir de
ejemplo, hacer «vanguardia». Parto del
entendido de que, en relación con la televi-
sión, cine e internet, el teatro es para poca
gente. Quiero que esa poca gente salga de la
sala con una reflexión acerca del mundo en
que vivimos. Soy partidaria de privilegiar el
papel del actor, quien es responsable de que
la magia suceda entre él y el público. Me
interesa trabajar textos de dramaturgos
actuales nacionales e internacionales sin des-
deñar, por supuesto, a los clásicos de todos
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n Odio a los putos mexicanos, de Luis Enrique Gutiérrez Ortiz Monasterio. Direcció: Alba 
Domínguez i Miriam Cházaro. Intèrprets: Rogelio Baruch,Valeria España, David Landa, 
Héctor Moraz, Gema Muñoz, Carlos Ortega, Freddy Palomec i Raúl Pozos. Compañía de 
Teatro de la  Organización Teatral de la Universidad Veracruzana ORTEUV. Estrena «Sala 
Chica» del Teatro del Estado (Xalapa, Veracruz), 17 de febrer i desembre de 2007; Teatro 
Fernando Calderón (Zacatecas), 21 de novembre de 2007. 
(Alejandro Nava)
